97-84114-14 

Estrada,  Rafael 

Aspectos  del  problema 
eléctrico  en  Costa  Rica 

San  José,  Costa  Rica 
1931 


MASTER  NEGATIVE  # 


COLUMBIA  UNIVERSITY  LiBRARIES 
PRESERVATION  DIVISION 

BIBLIOGRAPHIC  MICROFORM  TARGET 


ORIGINAL  MATERIAL  AS  FILMED  -  EXISTING  BIBUOGRAPHIC  RECORO 


308 
Z 

Box  400 


Estrada,  Kafael 

...  Aspectos  del  probleiia  elóctrico  en  Costa 
Rica.    Las  "holding  companies"  ...    San  José, 
Costa  Kica,  Ediciones  del  "Repertorio  arwricano" 
1931. 

1^»  ilj  P«    24*='".  (Publicaciones  culturales  de 
la  "Asociación  Ala,"t.  l) 


tí:. 


O 


»'*'■ 

*  « 


RESTRICTÍONS  ON  USE: 


Reproductions  maynotbe  made  wiOiout  permiso  tmm  Colombia  Unmrsity  Librañes. 


TECHNICAL  MICROFORM  DATA 


FILliSKE:  ^S^ 


REDUCTION  BATIO: 


IMAGE  PLACEMENT:  lA 


IB  ilB 


DATE  FILMED: 


INITIALS 


-r 


TRAGKINQ  #  : 


FILMED  BY  PRESERVATION  RESOURCES,  BETHLEHEM,  PA. 


r 


Publicaciones  culturales  de  la  "Asociación  Ala"  r 

Heredia,  Costa  Rica 

TOMO  I 


RAFAEL  ESTRADA 


Aspectos  del  Probiema 
Eléctrico  en  Costa  Rica 

Las  "Holding  Companies" 


(Conferencia  patrocinada  por  la  "Asociación 

Ala"  de  Heredia,  Costa  Rica,  y  leída  por 
su  autor  en  la  Sala  Magna  de  la  Escuela 
Normal  la  noche  dei  6  de  Octubre  de  1931. 


3  O 
Z- 


gH<i£^aK]!>*igaKi>gaH<ic>«ife»K3(>««<i>»«K)í>««^ 

1931 

Ediciones  del  "Repeptorlo  Americano" 

San  José,  Costa  Rica 


IMPRENTA  TORMO 


I 


Publicaciones  culturales  de  !a  "Asociación  Ala" 

Heredia.  Costa  Rica 

^  TOMO  I 

.    I" 

RAFAEL  ESTRADA 


Aspectos  del  Problema 
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1931 

Ediciones  del  "Repeptoriq  Americano" 
San  Jo8«,  Costa  Rica 


^    Conferencia  patrocinada  por  la  Asociación  Ala, 

— :  sobre  la  organización  de  las  Compañías  Eléctricas 

^  y  su  significado  en  el  Problema  Eléctrico  de 

Costa  Rica,  leída  por  su  autor  en  la  Sala 

J  Magna  de  la  Escuela  Normal  el  6  de 

r         .  Octubre  de  1931. 

^  E8  muy  honroso  acceder  a  las  instancias  de  mis  amigos  de  la  Aso- 

o    dación  Ala,  para  disertar  sobre  el  problema  eléctrico  de  nuestro  país. 

Comprendo  desde  luego  que  es  un  alto  honor  el  que  se  me  hace,  por 
jj  no  ser  yo  verdaderamente  capaz  de  explicar,  en  :'toda  su  trascendencia, 
^  un  problema  que  afecta  en  su  propia  vida  a  la  Nación.  He  dedicado  a 
€Í  estudiarlo  hasta  hoy  casi  un  año,  y  es  para  mi  muy  satisfactorio  saber 
que  en  lo  futuro  podré  decir  que  dediqué  un  instante  de  mi  vida  a  en- 
terarme de  un  Negocio  tan  serio,  tan  cuantioso  para  nosotros  y  nuestros 
descendientes,  y  no  puedo  sino  ponerme  a  las  órdenes  de  mis  conciuda- 
danos, en  todos  los  momentos,  para  hacerlos  compartir  la  visión  que  se 
obtiene  con  el  estudio  de  ese  negocio.  Menos  podía  pues,  dejar  sin 
aprovechar  una  invitación  como  la  de  vosotros,  para  hacer  en  confianza 
una  conversación  sobre  esas  cosas. 

Dos  puntos  tan  solo  voy  a  tratar  ahora:  la  naturaleza  de  las  em- 
presas comerciales  de  electricidad  que  han  puesto  sus  tiendas  en  nues- 
tro suelOy  y  sus  gestiones  para  lograr  sus  fines^  aquí  en  Costa  Rica. 

« 

En  cuanto  al  primer  punto,  es  tal  la  organización  de  esas  empresas, 
que  en  los  propios  Estados  Unidos,  ante  insistentes  denuncias  del  públi- 
co, el  Senado  mismo  tuvo  que  intervenir,  ordenando  por  fin,  en  la  famo- 
sa resolución  No.  329,  aprobada  el  9  de  Febrero  de  1925,  que  se  hicie- 
ra una  investigación  minuciosa  de  los  negocios  eléctricos.  El  Senado 
designó  suficientes  comisiones  que  han  tenido  labor  seria  para  encontrar 
las  operaciones  privadas  de  las  comícíñías;  para  descubrir  su  poh'tíca  fi- 
nanciera encaminada  a  atraerse  el  interés  de  Senadores  mismos,  de  Se- 
cretarios de  Estado,  de  Diplomáticos,  de  Directores  de  Periódicos,  de 
Jueces  y  Magistrados,  de  Profesores,  de  Maestros  de  Escuela,  de  Obis- 
pos y  de  Curas  de  todas  las  sectas,  de  todo  cuanto  puede  en  una  Nación 
significar  opinión  pública;  se  ha  venido  descubriendo  que  todos  estos  va- 
lores eran  controlados  por  las  empresas  eléctricas  para  tener  con  ellas  la 
opinión  pública.  Utimamente  las  comiañías  se  negaron  a  mostrar  sus  li- 
bros de  contabilidad  a  la  Comisión  del  Senado  que  se  los  Dedía;  para 
obligarlas  a  mostrarlos,  conforme  a  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  hubo 
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necesidad  de  demandarlos,  y  a  principios  de  este  año  se  Ies  pudo  ganar  la 
demanda  obligándolos  a  exhibirlos;  puede  imaginarse  la  ventaja  que  las 
compañías  obtuvieron  con  la  demora,  pero  es  lo  interesante  para  nosotros 
saber  estos  aspectos  de  la  lucha  que,  en  los  propios  Estados  Unidos,  el 
Gobierno,  el  más  fuerte  del  Mundo  hoy  día,  libra  contra  las  maniobras 
comerciales  de  las  empresas  eléctricas*  en  su  propia  Gran  República.  De 
que  yo  tenga  noticia,  49  gruesos  tomos  ha  publicado  la  Comisión  del 
Senado  de  los  Estados  Unidos  encargada  de  tales  investigaciones:  esa 
es  la  mejor  fuente  de  información  para  nosotros,  en  esta  disertación  de 
esta  noche,  en  lo  referente  a  \a  naturaleza  de  esas  em'presas. 

La  Comisión  del  Senado  sigue  aún,  en  estos  momentos,   su  labor 
Investigadora.  Para  darnos  una  ligera  idea  de  lo  que  van   siendo  en  el 
mundo  estas  organizaciones  comerciales,  transcribo  a  vosotros  los  párrafos 
de  la  *^Encyclopaedia  of  Social  Sciences",  editándose  todavía,  y  que  en  el 
IV  tomo,  salido  en  febrero  de  este  año,  trae  la  definición  de  la  palabra 
*'Corporation'\  Dice:  '*La  corporación  ha  venido  formándose  cada  vez 
más  y  más  para  hacer  negocios;  ha  asumido  el  carácter  de  una  Institu- 
ción de  organismo  social,  comparable  con  el  Estado  mismo.  Durante  la 
Edad  Media,  la  Iglesia,  ejerciendo  el  poder  espiritual,  dominó  a  Europa, 
y  le  dió  unidad,  en  momentos  en  que  tanto  el  poder  político  como  el 
poder  económico  estaban  diseminados.  Con  la  aparición,  del  Estado  mo- 
derno, el  poder  político  se  concentró  en  unas  pocas  grartdes  unidades,  y 
desafió  al  interés  espiritual,  que  era  el  lazo  más  fuerte  de  la  sociedad 
humana  de  entonces.  De  la  larga  lucha  que  siguió  entre  la  Iglesia  y  él 
Estado,  éste  surgió  victorioso,  y  la  política  de  las  Naciones  desplazó  a 
la  Religión  como  primera  fuerza  uniíicadora  del  mundo  occidental.  El 
poder  económico  permanecía  aún  diseminado.  La  aparición  de  la  Corpó- 
raí  ión  moderna  trajo  la  concentración  del  poder  económico,  capaz  de 
contender  en  términos  ¡guales  con  el  Estado  moderno,— poder  económlM 
contra  poder  político,—  cada  uno  muy  fuerte  dentro  de  su  propio  cam** 
po  — El  Estado  trata  de  regular  la  Corporación  en  alguna  forma,  mien- 
tras que  la  Corporación,  haciéndose  cada  vez  más  poderosa,  busca  lu 
independencia,  y  se  esfuerza  a  menudo  para  aprovecharse,  por  medio  de 
influencias  indirectas,  del  poder  del  gobierno.'-No  es  del  todo  imposible 
que  el  poder  del  organismo  económico,  representado  hoy' por  la  Corpo- 
ración, pueda  obtener  una  igualdad  con  el  Estado  mismo,  y  aún  reem- 
plazarlo, como  una  institución  dominante  de  lá  organización  social.  Por 
esta  razón,  la  ley  que  rija  a  las  Corporaciones  debe  ser  considerada  como 
una  ley  virtualmente  Constitucional  para  el  Moderno  Estado  económico.' 

No  menos  terminantes  son  fas  declaraciones  del  Sumo  Pontífice,  en 
sn  Qaadragessimo  Anno,  en  la  última  Encíclica,  cuandordice,  refiriéndose 
siempre  a  la  organización  del  capital: /'Es  patente  que  en  nuestres  días 
no  sólo  se  acumula  la  riqueza,  sino  que  un  inmenso  poder,  y  una  doml- 
naclóri  despótica  económica,  se  concentran  en  las  manos  de  unos  pocos, 
y  esos  pocos  por  lo  general  no  son  los  propietarios,  sino  únicamente  los 
fiduciarios,  (trustees)  de  los  fondos  Invertidos,  que  ellos  administran  a  su 

entero  pkcer".  ...  * 

A  lo  que  se  refiere  el  Papa  es,  sencillamente,  a  la  interesante  or^ 
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ganización  del  capital,  en  esta  clase  de  empresas  que  nos  amenazan  eti 
nuestra  tierra.  Porque,  en  realidad,  la  Electric  Bond  é  Sfiore  Co.  es 
una  de  esas  organizaciones,  y  es  muy.  indispensable  conocerla.  Pero, 

\  alejemos  de  nuestra  mente  la  idea  de  que  vamos  a  conocerla  plenamente^ 
una  disertación  como  ésta,  así  en  confianza  y  obligada  a  grandes  rasgos^ 
no  puede  darnos  una  idea  completa,  si  es  que  la  queremos  bien  documen* 
tada.  Recordemos  que  el  Senado  Americano  lleva  49  libros  voluminosos 
publicados,  investigando  las  maniobras  del  trust  elécrico  en  los 
Estados  Unidos,  representado  por  cuatro  grandes  empresas  en  aquel  gran 
imperio  del  dólar,  jcuatro  grandes  empresas  de  las  cuales,  la  segunda  en 
potencia,  es  la  Electric  Bond  á  SAare  Co.;  y  recordemos  asimismo  que  en 
nuestras  Escuelas  y  Colegios  no  adquirimos  suficiente  conciencia  de  la 

.  organ^ación  de  nuestro  Estado,  ni  de  sus  recursos  políticos  ni  de  sus 
maniobras  sociales;  pues  si  ésto  debiera  ser  conciencia  ya  en  los  ciuda* 
danos,  y  no  la  tenemos,  menos  podríamos  adquirirla  plenamente  y  de  un 
momento  u  otro,  de  organizaciones  comerciales  que,  como  lo  dicen  los 

'  profesores  Berle  y  Means  en  la  ''Enciclopedia  de  Ciencias  Sociales",  es- 
tán )idy  día  compitiendo  con  la  organización  del  Estado  mismo  y  están 
poniéndose  en  condiciones  de  superarlo,  como  lazo  de  unión  de  una 
nueva  organización  social.  ' 

Estas  organizaciones,  y  me  refiero  de  una  vez  a  la  que  nos  atañe, 
tienen  una  estructura  sumamente  inteligente  que  las  hace,  por  virtud  de 
su  propia  naturaleza,  permanente  y  progresivamente  absorbentes  de  ri- 
queza hacia  sí  mismas:  son  como  una  semilla  que,  una  vez  sembrada,  se 
va  desarrollando  paulatinamente,  agrandándose  cada  vez  más  y  más, 
hasta  convertirse  en  árbol  frondoso  al  cuidado  de  sus  dueños.  La  Elec- 
tric Bond  £  Share  Co.  es,  como  su  nombre  lo  indica,  una  sociedad  hecha  - 
■  especialmente  para  especular  con  ''electric  bonds'*,  con  bonos  eléctricos,  y 
con  "electric  shares",  dividendos  eléctricos.  Bajo  el  control  directo  desús 
directores  no  encontraréis  una  fábrica  de  alambre  de  cobre  ni  una  planta 
generadora  de  energía  eléctrica:  sus  directores  especulan  con  las  ac- 
ciones y  con  los  dividendos  de  esas  acciones,  de  las  sociedades  que  ad- 
ministran esos  negocios;  sociedades  que,  a  su  vez,  explotan  esos  nego- 
cios por  medio  de  otras  sociedades  subsidiarias  suyas.  Los  directores  de 
la  Electric  Boni  <&  Share  Co.no  explotan  directamente  la  industria  eiéc- 
trica,  sino  su  producto  en  metálico,  representado  por  las  acciones,  con 
sus  dividendos,  de  las  compañías  que  la  explotan.  Desde  luego,  no  en- 
contraréis aquí  en  Costal  Rica,  como  para  verle  la  cara,  a  nadie  que  re- 
presente a  la  Electric  Bond  c6  Co.  directamente:  su  influencia  sobre 
nosotros  viene  de  una  larga  serie  de  operaciones  comerciales  a  que  va- 
mos a  referirnos.  En  el  tomo  46  de  la  investigación  del  Senado  Americano, 
página  57,  encontraréis  uno  de  los  muchos  ejemplos  de  las  operaciones 

*  comerciales  que  hacen  estas  grandes  empresas:  mediante  la  tenencia  de 
acciones  con  valor  vital  en  otras  compañías,  la  Electric  Bond  S  Share 
Co,  con  el  fin  de  lanzar  más  bonos  al  mercado,  al  finalizar  el  aña  1924 
acordó  consignar  en  sus  libros  un  exceso  de  $  15.42246700  y,  por  la 
sencilla  virtud  de  organizar  otra  compañía,  la  Electric  Bond  cS  5Aare  Se- 
curities  Co.,  infló  también  en  $30.000.00  sus  dividendos  en  la  General 
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Electric  Co.  Estas  operacionos  son  corrientes  en  estas  compañías,  y  es 
natural  que,  tratándose  de  millones  de  dólares,  resulten  para  nosotros  fa- 
bulosas, y  resultemos  nosotros,  ante  la  Electric  Bond  <&  Share  Co.  suma- 
mente insignificantes.  u*  i 

Una  idea  de  la  magnitud  de  estas  operaciones  podemos  ooteneria 
con  estos  datos:  las  compañías  controladas  por  la  Westinghoase  y  por  la 
General  Electric  Co.,  controlan  el  negocio  eléctrico  de  todo  lo  que  se 
llama  el  Este  de  los  Estados  Unidos,  desde  el  curso  del  Missislpi  hasta 
el  Océano  Atlántico,  desde  1927,  al  menos,  que  fué  cuando  ello  se  descu- 
brió por  la  Comisión  del  Senado;  para  lograrlo  es  fácil  comprender  que  han 
debido  tener  una  organización  minuciosísima  e  inmensa,  consistente  en  comr 
pañías  centrales  subsidiarías  que  controlaran  a  otra^  menos  Importantes 
en  cantidad  que  nos  parecerá  enorme:  baste  con  decir  que,  por  ejémplb, 
estando  todo  organizado  por  especialidades,  la  sección  da  compañías  ge- 
neradoras de  corriente  alterna  se  componía  de  77  compañías  centrales,  y 
la  de  generadoras  de  corrjente  directa  de  152  compañías  centrales,  ha- 
ciendo un  total,  en  1927,  paia  solo  la  generación  de  energía,  de  229  com- . 
pañías  subsidiarias  dependientes  de  la  General  y  la  Westinghome;  tbmales 
innumerables  de  estas  dos  compañías  se  dedicaban  y  dedican  a  las  di- 
versas grandes  secciones:  sección  de  ventas  en  almacenes,  sección  de 
ventas  al  detal,  sección  de  manufacturas,  sección  de  agentes,  etc.,  etc.; 
pues  bien,  la  General  Electric  y  la  Westinghouse  que  controlan  todo 
esto,  no  son  sino  subsidiarías  de  la  Electric  Bond  &  Sitare  Co.,  pues.están 
a  su  vez  controladas  por  ésta. 

Dos  propósitos  he  tenido  al  hacer  estas  referencias:  dar  un  vistazo 
a  la  enormidad  de  estas  organizaciones,  y  en  especial  hacer  ver  que,  a 
la  Electrid Bond  á  Share  Co.  no  le  estamos  ni  le  estaremos  importando  un 
pito  con  tal  de  que  en-  el  pequeño  renglón  de  sus  libros  dedicado  a  Costa 
Rica  no  tengan  que  consignar  pérdida  alguna.  Ya  podremos  suponernos, 
en  la  enormidad  de  los  negocios  de  la  Electric  Bond  cfi  Share  Co.,  el 
triste  papel  que  haría  un  representante  diplomático  nuestro  reclamándole 
unos  miles  de  colones  de  los  nuestros^ 

¿Cómo  se  ejerce  el  dominio  de  una  compañía  sobre  otra,  que  a  su 
vez  controla  los  de  otras  muchas,  cada  una  de  las  cuales  controla  otras 
y  otras^  Por  medio  de  una  organización  capitalista  por  excelencia,  que 
nos  interesa,  sumamente  conocer,  aunque  sea  a  grandes  rasgos  esta  noche. 
Una  empresa  que  da  rendimiento  se  convierte,  medrante  una  escritura, 
en  una  compañía:  se  emiten,  digamos,  diez  mil  dólares  en  acciones  co- 
munes;. se  estipula  en  la  escritura  que  los  tenedores  de  estas  acciones 
que,  para  el  pequeño  ejemolo,  seremos  nosotros,  son  los  únicos  con  de- 
recho a  voto  en  las  deliberaciones  fundamentes  de  los  negocios  sociales, 
los  que  fijarán  los  dividendos  a  toda  clase  de  acciones  de  la  sociedad, 
los  que  decidirán,  pues,  la  suerte  de  ella  en  todo  caso.  Al  mismo  tiempo, 
se  autoriza  a  los  tenedores  de  estas  acciones,  para  emitir  cien  mil  accio- 
nes más,  que,  para  atraer  compradores,  llamaremos  privilegiadas  y  pon- 
dremos a  un  precio  bajo,  digamos  a  dos  dólares  cada  una,  y  lanzamos 
esta»  dicciones  al  mercado.  Es  natural  que  reconocemos  un  interés  sobre 
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estas  acciones  privilegiadas,  y  lo  pagaremos  puntualmente,  tanto  má 
cuanto  que,  con  los  diez  mil  dólares  de  nuestras  acciones  llamadas  humil- 
demente "comunes",  controlaremos  el  capital  de  las  100000  acciones  de 
dos  dólares  cada  una,  llamadas  pomposamente  "privilegiadas".  Con  diez 
mil  dólares  que  tenfimos  de  capital,  estamos  ya  movilizando  los  diez  mil 
nuestros  y  doscientos  mil  ajenos,  con  los  cuales,  ya  que  los  controlamos, 
pojemos  hícer  sjanaicias  más  halagüeñas  que  con  sólo  nuestros  primiti- 
vos diez  mil  dólares.  Podemos,  entonces,  como  directores  de  la  empresa 
por  ser  dueños  de  las  acciones  llamadas  comunes  y  tener  a  nuestra  mano 
mucho  máí  capital,  agrandar  nuestro  negocio  y  fundar  agencias  en  otras 
ciudades.  Pero  las  fundamos,  no  como  agencias,  sino  también  como  so- 
ciedades: aportamos  a  ella  dinero  de  las  acciones  privilegiadas  de  nuestra 
primitiva  empresa,  digamos,  unos  dos  mil  dólares.  Fundamos  esa  agencia, 
pues,  con  dinero  del  que  obtuvimos  de  fuera,  sin  arriesgar  nuestros  pri- 
mitivos diez  mil  dólares;  y  fundada  esa  sociedad,  que  será  en  el  fondo 
una  agencia  nuestra,  la  hacemos  con  esos  dos  mil  dólares  emitidos  en 
dinero  efectivo  por  nosotros,  desde  luego,  pero  se  estipula  que  esos  dos 
mil  dólares  se  emiten  en  acciones  comunes,  y  se  autoriza  a  sus  dueños, 
que  somos  nosotros,  a  emitir,  digamos,  cincuenta  mil  acciones  de  un  dó- 
lar cada  una,  que  llamaremos  también  ''privilegiadas",  y  que  no  tendrán 
tampoco,  como  privilegiadas  que  son,  ni  voz  ni  voto  en  la  suerte  de  esa 
nueva  socieda  l,  que  es  nuestra  agencia,  y  en  la  cual  tínicamente  podrán 
\esolver  de  modo  fundamental  los  tenedores  de  las  acciones  ''comunes", 
que  somos  nosotros:  colocadas  las  nuevas  acciones  en  el  mercado  de 
valores,  estamos  nosotros  entonces  controlando,  con  nuestros  primitivos 
diez  mÜ  dólares,  además  de  los  doscientos  mil  dólares  obtenidos  en  la 
primera  compañía,  los  cincuenta  mil  dólares  obtenidos  con  nuestra  disi- 
mulada agencia.  Nos  dedicaremos  a  fundar  nuevas  agencias,  que  a  su  vez 
nombrarán  otras  en  igual  forma,  multiplicando  en  nuestras  manos  las  ac* 
clones  llamadas  "comunes"  de  sociedades  en  las  cuales  los  tenedores  de 
esas  acciones,  que  seremos  nosotros,  somos  los  únicos  llamados  a  deci*' 
dir  sobre  sus  destinos.  Bn  esta  forma  nos  hemos  convertido  en  tenedores 
de  acciones  '^comunes*' que  controlan  enormes  fortunas  representadas  en 
acciones  de  innumerables  sociedades:  somos  ya  ^ienedores"  de  acciones; 
ésta  clase  de  sodedades  por  eso  se  llama  "compañías  tenedoras**,  holding 
companies.  Asi  se  explica  que  el  Sumo  Pontífice  diga,  quejándose  de  la  or* 
ganizaddn  enorme  a  estas  corporaciones,  que  un  inmenso  poder,  una  domi* 
pñmúón  despótica  económica,  se  concentra  en  las  manos  de  unos  pocos,  y  esos 
pocos  no  son  los  propietarios,  sino  los  fiduciarios  (trusteeOi  de  los  fon- 
éo%  invertidos,  que  ellos  administran  a  su  entero  placer.  Y  es  fácil  enten- 
der asi  la  definición  que  trae  la  Enciclopedia  de  Ciencias  Sociales,  cuando 
reconoce  en  las  Corporaciones  Modernas  una  organización  capaz  de  con- 
tender con  el  Estado  mismo;  poder  económicft  contra  poder  político.  Aquf 
cabe  indicar  la  sentencia  que  nos  está  dictando  esa  sabia  enciclopedia: 
que  la  ley  que  rija  a  estas  corporaciones  del>e  ser  considerada  como  una 
ley  virtualmente  constitucional  paVa  el  moderno  Estado  económico.  Por- 
que el  elevar  en  Costa  Rica  a  precepto  Constitucional  la  nacionalización 
r-^'d^  la  eae^ia  etéctríca,  es  un  hecho  que  nos  a»loca  al  frente  de  la  na* 


ones  que  acatan  los  dictados  de  la  ciencia  social  contemporánea. 

Fácil  es  Ir  comprendiendo  que  en  una  pequeña  disertación  como 
esta  no  es  posible  abarcar  en  toda  su  enormidad,  las  ramificaciones  de 
la  Electric  Bond  <S  Share  Co,  entre  las  cuales  se  cuentan,  desde  las  grandes 
empresas  fabricadoras  de  bombillas,  de  alambres,  de  teléfonos,  de  radios, 
etc.;  desde  las  grandes  minas  de  carbón  y  de  yeso  y  los  yacimientos  de 
petróleo  para  el  suministro  de  materias  primas;  desde  las  organizaciones 
«odales  de  ingenieros,  médicos,  abogados,  profesionales  de  todas  clases, 
.  etc.,  etc.,  hasta  las  últimps  empresas  casi  particulares  encargadas  de 
vender  al  público  los  productos  y  que  están  controladas,  en  la  forma  que 
hemos  visto,  en  último  término  ascendente  por  los  tenedores  de  las  ac- 
ciones de  la  Compañía  especuladora  con  bonds  and  shares. 

Dijimos  al  principio  que  la  Electric  Bond  &  Share  Co.  es  una  de 
las  cuatro  grandes  potencias  que  forman  el  trust  eléctrico  en  los  Estados 
Unidos.  Dejaría  trunco  ese  concepto  si  no  me  refiriera  a  la  empresa  de 
la  cual  ella  es  a  su  véz  subsidiaria:  la  National  Electric  Light  Association, 
controladora  de  todo  el  trust  eléctrico  en  los  Estados  Unidos.  Séame 
twstante,  para  hacer  honor  a  esa  Asociación  que  hace  temblar  el  poder 
mismo  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  señalar  el  hecho  de  que  actual* 
mente  ella  cuenta  con  27  organizaciones  del  calibre  de  éstas:  Cámara  de 
Comercio  de  los  Estados  Unidois;  Consejo  de  Manufactureros  Eléctricos' 
de  ios  Estados  Unidos;  Instituto  Americano  de  Ingenieros  Eléctricos;  Aso* 
elación  de  Inspectores  E*éctricps;  Comité  de  la  Comisión  Internacional 
Electro-Técnica;  Comité  Nacional  para  las  relaciones  de  la  Electricidad 
con  la  Agricultura;  Saciedad  Americana  de  Ingenieros  Mecánicos;  etc.» 
etc.;  todo  lo  cual  se  llama,  en  la  página  251  del  tomo  46  de  la  Investí* 
gación  del  Senado  Norteamericano,  que  hubimos  de  citar  anteriormente, 
con  el  nombre  de  ^'Representación  de  la  N<itional  Electric  Light  Associa- 
tion/* Imaginémonos  por  un  momento  que  la  Soberanía  de  este  paisésito 
nuestro,  con  todas  sus  leyes,  con  todas  sus  instituciones,  quisiera  hacerse 
valer  frente  a  estas  empresas  después  de  haber  contratado  con  ellas 
directamente  y  a  sabiendas  de  con  quién  contratábamos. 

Se  me  estará  preguntando  ya  en  silencio  cuál  es  la  relación  que 
existe  entre  nosotros  y  esas  grandes  empresas.  Conociendo  ya  su  orga^i^ 
nización,  bastará  con  saher  que,  una  de  las  muchísimas  Compañías  con* 
troladas  por  la  Electric  Bond  &  Share  COm  y  que  no  es  de  sus  prind- 
pales  compañías  por  cierto  todavía,  se  llama  American  á  Fot eing  Pow^r 
Company  dedicada  exclusivamente  a  explotar  el  negocio  eléctrico  fuera 
de  los  Estados  Unidos.  Este  dato  no  lo  encontraremos  en  ninguno  de 
nuestros  Registros  Públicos,  pues  no  hemos  contratado  .con  ella  directa* 
mente:  nuestras  leyes  e  instituciones  no  son  necesarias  para  que  cuenten 
con  ellas  esas  empresas  al  plantear  sus  negocios.  Pero  los  siguientes 
son  los  datos  que  ella  misma  nos  suministra,  en  su  "Análisis"  publicado 
por  ella  misma  ea  la  editorial  Chisbolm  &  Chapman,  die  52  Broadw^y, 


New  York,  en  marzo  de  1930.  Dicen  ellos  mismos:  "La  American  <fi  Fo^ 
reing  Power  Company  Inc,  es  una  sociedad  anónima  que  fue  organizada 
y  constituida  en  el  estado  de  Maine  (Estados  Utíidos  de  América)  en 
1923  y  que  ejerce  directa  o  indirectamente  el  dominio  dirigente  de  un 
grupo  de  varias  compañías  que  suministran  luz  y  fuerza  eléctrica  y  . 
otros  servicios  de  utilidad  pública  en  Cuba,  Argentina,  Brasil,  Chile,  Mé- 
xico, Panamá,  Guatemala,  Ecuador,  Colombia,  Venezuela  y  Costa  Rica, 
y  el  establecimiento  internacional  de  Shangai,  China.  Las  compañías 
subsidiarias  que  están  en  funcionamiento  estaban  sirviendo  el  30  de  se- 
tiembre de  1929  una  totalidad  de  724  ciudades.  La  población  total  de 
los  territorios  servidos  por  tales  compañías  subsidiarias  se  calcula  que 
excede  de  ¡1  millones  de  habitantes."  Al  referirse  en  detalle  a  esos  paises 
por  ella  controlados,  la  propia  American  dice:  **Las  Compañías  subsidia* 
rias  que  funcionan  en  Costa  Rica  suministran  luz  y  fuerza  eléctrica  en 
treinta  comunidades,  incluyendo  San  José,  la  capital  de  Costa  Rica. 
También  suministran  el  servicio  de  transportes  en  tres  comunidades  y 
tienen  en  funcionamiento  sistemas  de  teléfonos  en  nueve  comunidades. 
La  totalidad  de  la  población  del  territorio  servido  se  estima  en  159  000 
habitantes,^'  Y  al  referirse  a  la  inspección  y  fiscalización  de  la  Compañía, 
dice  textualmente:  "La  Electric  Bond  &  Share  Companij  ejerce  (bajo  la 
dirección  de  las  Juntas  Directivas  de  las  diversas  sociedades  anónimas) 
la  inspección  y  la  fiscalización  de  la  American  <&  Foreing  Power  Com- 
pany Inc.,  y  de  su 5  compañías  subsidiarias.  La  Eleclrtc  Bond  &  Share 
Co.  es  también  dueña  de  la  mayoría  efectiva  de  la  totalidad  de  las 
acciones  subsidicjrias  de  la  American  <5  Foreing  Power  Company  Inc. 

Creo  que  estas  citas  bastan  para  demostrar  que  estamos  tratando 
con  la  Electric  Bond  <S  Share  Co  ,  la  cual  ejerce  la  vigilancia  de  las 
empresas  que  funcionan  aquí,  por  medio  de  las  Directivas  que  están 
aqaí,  y  a  través  de  la  American  &  Foreing  Power  Co.  Inc. 

De  seguro  os  agradará  saber  que,  sin  embargo,  en  nuestro  Regis- 
tro de  la  Propiedad  no  aparece  una  sola  de  las  propiedades  de  las  com- 
pañías eléctricas  vendida  a  la  American  ik  Foreing  Poív?r  Co.  Más  todavía: 
esta  American  no  aparece  siquiera  inscrita  en  iiues^tro  Registro  Mercantil 
como  sociedad  con  personería  en  Costa  Rica. 

-  Para  adquirir  ella  las  tres  compañías  que  fungían  en  Costa  Rica, 
adquirió  primeramente,  en  New  Yotk,  las  acciones  de  la  scciedad  llamada 
The  Costa  Rica  Electric  Light  &  Traction  Co..  que  conocemos  con  el 
nombre  de  Compañía  del  Tranvía.  Esta  Compañía,  con  la  cual  contrató 
nuestra  Municipalidad  en  1905,  había  sido  fundada  desde  mucho  antes 
de  aquel  año  conforme  a  las  leyes  de  Inglaterra,  teniendo  su  oficina 
matriz  en  New  York.  Adquiridas  esas  acciones  por  la  American,  aquella 
sociedad  fué  convertida,  mediante  una  escritura  pública  hecha  en  New 
York,  en  una  holding  company:  escritura  que,  estando  Inscrita  en  Costa 
Rica  la  escritura  primitiva  del  Tranvía,  fue  inscrita  en  nuestro  Registro 
Mercantil,  en  el  tomo  14  al  folio  385,  asiento  4615,  en  donde  puede  verse 

?ue  los  nuevos  directores.  Curtís  Emest  Calder,  Williara  Darbee  y  Eu¿ene 
ejrton  Summergon  y  Reése,  confieren  el  poder  generalísimo  de  laCoiii^ 
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Dáñía  a  Thomas  Herbert  Nicholson.  Nicholson,  con  ese  poder  generalí- 
simo, adquirió  en  Costa  Rica  las  acciones  de  la  Convfañía  Nadomlde 
Electricidad  que  conocemos  con  el  nombre.de  "Felipe  J.  Alvarado,  y 
luego  las  acciones  de  "Electriona,"  que  se  llama  Compañía  Nacional 
Hidroeléctrica.  En  esta  forma  quedó  formado,  de  hecho,  en  Costa  Kica, 
el  TKUST  eléctrico,  dependiendo  de  la  American  &  Foreing  Pomr  Co. 

Pruebas  en  detalle  de  esta  situación  de  hecho,  parecieran  de  más 
con  estos  heciios,  pero  por  vía  de  distracdón  podemos  referirnos  a  otros: 
no  serán  para  nosotros  menos  importantes.  El  20  de  Junio  de  en 
New  York,  se  reunió  la  Directiva  de  la  Compañía  del  Tranvía  y  confirió 
poder  generalísimo  al  Dr.  Salarar,  según  puede  verse  al  tómo  15  de 
MercanV.l,  folio  57.  Lleg?  el  Dr.  Salazar  a  Costa  Rica  y  los  accionistas 
de  la  Compañía  de  Eledriona.  reunidos  en  Costa  Rica  22  días  más  tarde 
del  otorgamiento  de  aquel  poder,  tí  12  de  Julio  nombran  nueva  direc- 
tiva palabras  textuales,  "por  modón  del  Dr.  Eduardo  Salazaf  r.  fueron 
nombrados  Roberto  Smith,  Guillermo  Petters,  Carlos  p.  Ross;  y  en  el 
mismo  acto  la  nueva  Directiva  confirió  el  poder  generalísimo  de  esta 
otra  Compañía  al  apoderado  de  la  Compañía  del  Tranvía,  al  Dr.  Salazar, 
conforme  puede  verse  en  Mercantil,  tomo  15,  folio  55.  Seis  dias  más 
tarde,  el  18  del  mismo  mes,  hacía  otro  tanto  la  otra  Compañía,  la  de 
Alvarado,  según  puede  verse  de  Mercantil,  t.  15,  f.  31:  nombraba  nueva 
Directiva,  compuesta  por  Felipe  J.  Alvarado,  Luis  Anderson,  etc.,  etc., 
y  ésta  nombraba  también  como  apoderado  generalísimo  de  esa  Compa- 
flfa  al  apoderado  de  la  Compañía  del  Tranvía  y  de  Electriona,  al  Dr. 

Creo  que  queda  ligera  pero  claramente  explicado  por  qué  depen- 
demos de  la  Electric  Bond  &  Share  Co.,  que  ejerce  la  inspección  y  fis- 
calización de  las  operaciones  de  la  American  &  Foreing  Power  Co.  Inc. 
oor  medio  de  las  Directivas  de  las  tantas  sociedades  dependientes  de 
ésta,  que  son,  en  lo  que  toca  a  nuestros  intereses,  las  Directivas  de  las 
Compañías  del  Tranvía,  de  Electriona  y  de  Alvarado. 

Nadie  podrá  tildarnos  de  anti-extranjeristas  si  nos  oponemos 
á  tratar  con  un  trust  formado  de  hecho  en  la  forma  que  queda 
exDlicada;  nadie  podrá  llamarnos  anti-imperií,Iistas  por  cuanto  no 
aceptemos  tratar  con  el  apoderado  de  tres  Compañías,  vigentes  en^  los 
libros  y  conforme  a  las  leyes  de  Costa  Rica,  pero  que  ya  sabemos  que 
están  acaparadas  por  una  de  las  millares  de  Compañías  que  controla  a 
Electric  Bond  &  Share  Company\  nadie  podrá  decirnos  que  somos  anti- 
yankistas  por  cuanto  nos  oponemos  a  tratar  con  una  empresa  que  en 
en  los  Estados  Unidos  está  metida  en  un  mareniagnum  de  enredos  de 
sociedades  anónimas  del  tipo  de  holding  companies,  y  que  aquí  en  Costa 
Rica  no  solo  carece  de  personería  alguna  para  contratar  con  nosotros 
sino  que-  elude  toda  responsalidad  nombrando,  por  medios  subrepticios, 
un  mismo  apoderado  conjuntamente.  No  en  vano  nuestra  Junta  Nacional 
de  Electricidad,  administradora  de  los  haberes  eléctricos  de  la  KepuDlica, 
siempre  que  se  ha  dirigido  a  ese  apoderado  lo  ha  hecho  especi-^ 
que  se  dirige  al  apoderado  de  The  Costa  Rica  EíeUnc  Light* 


.         PR0BL£M.A  ELECTRICO  jEN  COSTA.  mCA  .  ti 

&  Traction  Cqmpany  Ltd.,  única  Compañía  con  detéchoa  vigentea  en 
Costa  Klca. 

Hay  muchas  personas  entre  nosotros  que  todavía  se  preguntan:  ¿Por\ 
qué  no  se  ha  llegado  a  un  arreglo  con  las  Compañías  Eléctricas?  Y  ei 
que  no  saben  nada  de  esto. 

Esa  Compañía,  *The  Costa  Rica  Electric  Líght  and  Traction  Com- 
pany"  contrató  con  nuestro  Municipio  en  1905  para  suministrar  energía 
eléctrica  A  DOMICILIO  y  para  el  servicio  de  transporte  de  pasajeros  en 
sus  tranvías  por  un  término  de  50  años,  que  vencen  en  1955,  y  es  un 
contrato  que  deberá  respetarse,  como  se  ha  estado  respetando.  La  em- 
presa de  Alvarado  tenía  un  contrato  por  20  años,  que  empezó  a  regir 
el  15  de  junio  de  1910,  y  que  venció,  y  así  fue  legalmente  declarado,  el 
15  de  junio  de  193D.  Y  el  contrato  existente  con  Electriona,  firmado  el 
28  de  setiembre  de»  1922,  estipulaba  en  su  cláusula  5.^  del  Artículo  Pre- 
liminar que  se  tendría  como  nula  de  pleno  derecho  cualquier  cesión  o 
traspaso  en  virtud  del  cual  la  empresa  llegara  a  ser  directa  o  indirecta- 
mente poseída  o  controiada  por  otra  de  las  empresas  existentes  en  el 
país  o  fuera  de  él,  a  fin  de  hacerla  netamente  nacional.  Comprada  la 
compañía  de  Alvarado,  la  American  sabía  que  el  contrato  de  ésta  vencía  * 
en  1930,  el  15  de  junio;  comprada  por  ella  también  la  de  Electriona, 
sabía  de  sobra  que  la  compra  de  ésta  anulaba  a  esa  Compañía  de  pleno 
derecho,  conforme  oportunamente  fue  declarada  inexistente.  En  esas  con- 
diciones hizo  el  acaparamiento  de  esas  sociedades,  y  el  TRUSTát  hecho  . 
logrado  en  esa  forma,  ha  venido  intentando  darse  representación  legal 
del  modo  que  hemos  visto:  nombrando  un  solo  apoderado  para  las  tres, 
sin  cambiar  en  nuestro  Registro  Mercantil  el  nombre  de  las  tres  compa- 
ñas, sin  darle  a  la  verdadera  dueña  de  las  acciones  de  ellas,  a  la  Ame- 
rican, personería  civil  alguna  para  contratar  con  nosotros. 

De  paso,  por  ser  de  importancia,  señalamos  el  hecho  de  que,  coil 
esta  situación  creada  por  el  TRUST,  el  apoderado  de  Electriona  vende 
a  la  del  Tranvía  una  propiedad  de  aquella,  y  comparece  en  el  otorga- 
miento de  la  escritura  el  mismo  apoderado  por  la  vendedora  y  la  com- 
pradora. Lo  mismo  pasa  con  la  de  Alvarado,  que  ha  vendido  varias  de 
sus  plantas  a  la  del  Tranvía.  El  fin  interno  financiero  de  estas  operacio- 
nes sería  motivo  de  una  larga  explicación  que  no  viene  ahora  al  caso 
porque  mi  propósito  es  señalar  el  hecho  de  que,  por  medio  de  estas 
maniobras,  las  propiedades  de  las  compañías  eléctricas  que  ya  no  tienen 
contrato  alguno  para  sus  servicios,  van  mañosamente  traspasándose  a  la 
del  Tranvía,  única  que  tiene  contrato  para  explotar  el  negocio:  contrato, 
como  dijimos  antes,  ceñido  al  suministro  de  luz  a  "a  domicilio*'  conforme 
a  los  servicios  que  existían  en  1905,  no  a  los  que  existen  hoy.  El  deseo 
es  dar,  por  medio  de  la  empresa  del  Tranvía,  los  servicios  que  no  pue- 
den dar,  por  estar  ya  caducados  sus  contratos,  las  'compañías  de  Alva* 
rado  y  de  Electriona.  Nadie  nos  podrá  tildar  de  anti-extranjeriataa  por 
oponernos  a  estas  cosas. 


* 


RAi^AEL  ESTRADA 


Múltiples  son  los  aspectos  que  ha  tenido  la  lucha  de  estas  tres 
compañías,  así  convertidas  en  un  TRUST  DE  HECHO,  para  que  el  país 
les  permita  la  revalidación  de  los  ya  inexistentes  contratos  con  Electriona 
y  Alvarado,  bajo  el  pretexto  de  que  suministrarán  los  servicios  estipula- 
dos en  esos  contratos  por  medio  del  contrato  de  la  empresa  del  Tranvía 
que  caduca  en  1955.  Son  múltiples  asimismo  las  argucias  de  que  se  han 
valido  para  desprestigiar  a  la  Junta  del  Servicio  Nacional  de  Electricidad. 
No  mei:os  tiempo  nos  ocuparía  el  referirnos  a  las  maniobras  que  han 
hecho  para  forzar  al  país,  por  la  fuerza  de  la  necesidad  o  valiéndose  de 
las  circunstancias  del  momento,  a  reconocerles  beligerancia.  No  son  pe- 
queños, para  citarlos,  ejemplos  como  los  que  nos  dieron  cuando,  estando 
nuestra  Ley  de  Sanciones  emitida  el  año  pasado  por  el  Congreso  el  día 
20  de  junio,  un  cable  de  New  York  del  apoderado  del  tru^t  para  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  ofreciéndole  que  llegaría  a  arreglar  con- 
forme a  los  intereses  del  país,  retardó  el  ejecútese  del  Ejecutivo  a  esa 
Ley,  que  fué  dado  sin  embargo  el  27  del  mismo  mes,  porque  costarri- 
censes aleitas  descubrieron  que  el  fin  de  ese  retardo  era  desarrollar 
aquí  en  el  país  maniobras  que  quedaran  fuera  del  precepto  de  esa  Ley. 
No  es  muy  pequeño  tampoco  el  hecho  de  que,  habiéndose  vencido  el 
contrato  de  Alvarado  el  15  de  funio,  amenazaron  a  la  ciudad  de  San 
José  con  dejarla  sin  los  servicios  de  ese  contrato,  estando  por  otro 
lado  haciendo  ofertas  fingidas  de  arreglo.  Ni  es  tampoco  pequeño,  para 
el  caso,  indicar  que  en  el  curso  del  año  pasado  lograron  también,  y  el 
recuerdo  de  eso  está  fresco  en  nuestra  memoria  por  haber  sido  más  escán- 
dalo para  el  país,  hacer  publicar  en  La  Gaceta  un  acuerdo  presidencial 
en  el  cual  se  les  confería  cuanto  ellos  pretenden:  acuerdo  que,  recuérdese, 
el  Presidente  de  la  República  negó  haber  firmado,  y  en  la  Secretaría  de 
Gobernación  jamás  se  supo  quién  lo  había  refrendado  ni  enviado  a^ 
publiccción,  siendo  al  día  siguiente,  en  la  propia  Gaceta,  dejado  sin  efecto 
por  un  contra  acuerdo.  Larga  sería  la  rememoración  indignadora  de  estos 
hechos  que  tienen,  sin  embargo,  poca  importancia  en  relación  con  lo 
eserxial  del  problema  eléctrico. 

Dejo  exprofeso  de  lado  estos  detalles,  no  sin  indicar  que  ellos  de- 
nuncian la  presencia  de  la  lucha  entre  estas  Corporaciones  y  el  Es- 
tado, de  que  nos  dan  aviso  la  Enciclopedia  de  Ciencias  Sociales  y  todos 
los  tratadiítas  modernos  de  cuestiones  eccnómicas  y  políticas.  Pata  v^- 
lerme  de  un  tratado  que  cita  en  su  apoyo  el  actual  apoderado  del  trustf 
Material  for  the  síudy  of  Pubiic  Utiiify  Economías  del  Prof.  Dorau,  cito 
la  págma  319,  en  donde  se  recogen  las  palabras  del  profesor  Phillip  P. 
Wells:  es  probable  que  el  control  público  se  extienda  al  reconocer  el 
hecho  de  que  en  las  hqlding  companies  los  tenedores  de  acciones  no  son 
sino  los  fiadores  irreeponsables  de  los  inversionistas;  el  control  público  a* 
que  el  Prof.  Wells  se  refiere,  lo  encuentra  sin  embargo,  en  su  visión  mun- 
dial del  problema,  tan  deficiente  que  lo  hace  decir:  *'Es  una  falacia,  supo* 
ner  que  la  regulación  de  las  compañías  operadoras,  como  se  practica  ac» 
tualmente,  es  suficiente  salvaguardia"  para  el  Estado.  Y  yo  creo  que 
nuestras  actuales  leyes  son  suifciente  salvaguardia  para  el  Estado  de  Coita 
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Rfca>  si  tetieinos  hombrés  conscientes  de  esto  y  preparados  para  respal- 
dar los  hechos  de  nuestros  hombres  vigilantes  de  esta  clase  de  problemas. 

Dejemos  de  lado  todos  éstos  aspectos  del  asunto,  y  vayámonos  al 
fondo  mismo  del  asunto:  creo  que  esto  es  lo  que  interesa  a  la  Asocian 
ción  Ala. 

f 

Una  hueva  sociedad,  fundada  por  la  American  &  Foreign  Power 
Comparfff,  viene  a  darnos  la  verdadera  clave  del  problema  eléctrico:  una 
nueva  holding  company,^  iuudada  en  el  Condado  de  León,  Estado  de  Flo- 
rida, Estados  Unidos,  en  1928;  su  inscripción  puede  verse  en  nuestro 
Registro  Mercantil,  al  tomo  1Í,  folio  6,  asiento  4460.  Haced  a  un  lado 
toda  clase  de  discusión  sobre  cuestión  de  tarifas;  haced  a  un  lado  toda 
clase  de  discusión  sobre  cuestión  de  concesiones,  de  constitucionalidad 
de  nuestras- leyes,  de  capacidad  contractual  del  Municipio.  Haced  a  un 
lado  todas  estas  cosas,  que  no  son  sino  circo  para  el  pueblo,  y  veamos 
cfatamente  que  el  interés,  único  de  la  American  &  Foreign  Power  Com* 
pany  es  hacer  a  Costa  Rica  contratar  con  esa  otra  sociedad,  que  se  llama 
Empresa  Costarricense  de.  Electricidad,  (Costa  Rican  Electric  Company), 
que  no  es  sino  un  úitimo  y  desgraciado  engranaje  en  la  organizacióA  dt 
la  Electric  Bond  &  Share  Co. 

Ese  es,  esencialmente,  el  deseo  de  las  compañías  eléctricas:  que 
Costa  Rica  contrate  directamente  con  esa  Empresa  Costarricense  de  Elec- 
tricidad. Para  ello  piden  a  Costa  Rica  que  se  Ies  autorice  para  traspasar 
sus  propiedades  y  concesiones,  incluyendo  las  de  Alvarado  y  Electriona, 
que  no  tienen  contratos  vigentes,  a  la  tal  Empresa  Costarricense  de  Elec- 
tricidad, eslíibón  último  y  para  nosotros  desgraciíiclo,  repito,  de  las  cadenas 
de  holding  companies  que  vigila  y  controla  la  EJecttic  Bond  &  Share  Co. 

Aun  cuando  la  naturaleza  de  est¿j  tal  Empresa  Costarricense  de 
Electricidad  ha  sido  expuesta  oportunamente  al  público  por  el  Lic.  Gon- 
zález Flores,  vamos  a  referirnos  ligeramente  a  ella:  fácil  es,  sin  embargo, 
conociendo  ya  lo  que  son  las  holding  companies,  apreciar  lo  absurdo  de 
la  pretensión  que  tiene  el  trusts  de  que  nos  enredemos  con  esa  tal  Empre- 
sa Costarricense  de  Electricidad,  fundada  especialmente  para  acapararnos. 

Las  gestiones  del  trust  para  buscar  la  realización  de  ese  designio 
las  tenemos  a  la  vista:  el  actual  apoderado  de  las  tres  compañías  opera- 
doras, el  Dr.  Salazar,  dice  en  la  página  21  de  su  último  folleto:  "En  sín- 
tesis, las  compañías  piden:  Autorización  para  vender  y  traspasar  sus  pro- 
piedades, concesiones  y  contratos  actuales  y  vigentes,  a  la  Empresa 
Costarricense  de  Electricidad".  Y  este  deseo  fundamental  del  trust  es  el 
mismo  d^sde  la  fundación  de  ese  tal  testaferro  de  compañía.  En  abril  del 
año  pasado,  el  apoderado  del  trust  entonces,  Steinhart,  después  de  pla- 
near contrataciones  con  la  Junta  del  Servicio  Nacional  de  Elexlricidad,  se 
fue  a  New  York  para  volver  con  un  proyecto  de  contrato  en  cuya  cláu- 
sula 5^,  proyecto  visible  en  la  página  8  del  folleto  de  la  Junta,  pedía 
especialmente  ''Autorización  de  traspaso  de  este  contrato  y  de  lodos  los 
derechos,  bienes,  contratos  y  concesiones  de  la  compañía  del  Tranvía,  de 
la  de  Alvarado  y  de  la,  de  Electriona,  a  la  Empresa  Costarricense  de 


Eiectrícidad".  Para  realizar  ese  deseo,  ha  intentado,  y  ello  coniita  a  todos 
.los  costarricenses,  datle  personería  al  Municipio  capitalino  para  xontratof 
con  ellos:  se  valieron  de  la  Comisión  de  Vias  Públicas  para  formujar  un 
contrato  directo  con  ellos,  y  son  múltiples  las  cláusulas  en  apariencia  fa- 
vorables para  el  país.  Pero,  ved  el  Artículo  27  de  ese  contrato,  firmado 
et  6  de  mayo  de  1930:  ''El  presente  contrato,  para  ser  traspasado  nece« 
sita  la  aprobación  previa  del  Gobierno  Local  y  del  Servicio  Nacional  de 
CiectricMad,  salvo  el  caso  de  transferencia  a  la  Empresa  Costarricense  de 
Electricidad,  para  lo  cual  queda  concedida  la  autorización  correspondiente^.. 
Hoy  día,  hoy  6  de  octubre  de  1931,  todavía  insiste  el  trust  en  valerse' 
del  Municipio,  para  burlar  así  el  precepto  legal  de  nuestra  República  de 
que  toda  la  riqueza  eléctrica  del  país  debe  ser  administrada  por  medio 
de  la  Junta  del  Servicio  Nacional  de  Electricidad:  hoy  día  insiste  el  trust 
en  contratar  con  el  Municipio.  Ha  costado  trabajo  que  se  publicara  ese 
tiontrato,  misterioso  y  desconocido  por  mucho  tiempo,  mienh^s  el  Ejecu* 
tivo  autorizaba  al  Municipio  para  hacerlo,  mientras  el  Municipio  autoriza* 
bn  a  su  intendente  para  firmarlo,  mientras  iba  para  su  aprobación  el  con- 
trato ya  firmado  al  Municipio,  mientras  éste  lo  enviaba  en  consulta  ai 
^ectttivo  para  que  lo  aprobara.  Y  todavía  el  Ejecutivo  envió  ese  contra- 
to 4ara  su  aprobación  a  la  Junta  del  Servicio  Nacional  de  Electricidad, 
y  M^el  país  nadie  en  el  público  lo  conocíd.  La  Asociación  de  Estudian- 
tes oe  Cuestiones  Eléctricas,  sección  de  San  José,  pidió  a  la  Junta  la 
publicación  de  ese  contrato,  que  fué  hecha  al  fin  en  el  "Diario  de  Costa 
Rica"  en  los  días  30  de  junio  y  1  y  2  de  julio  del  año  en  cursó, 
después  de  tan  largo  tiempo  de  misterios  y  gracias  a  que  nuestra  comu- 
nicación, pidiendo  se  publicara,  iba  dirigida  a  la  junta  de  Electricidad. 
El  mismo  periódico,  en  su  título  puesto  a  la  publicación  de  ese 
contrato,  dice  textualmente  en  su  edición  del  30  de  junio:  ''Hasta  la  fe- 
xfta,  el  texto  de  este  documento  se  ha  mantenido  en  la  más  absoluta 
«eserva,  no  obstante  que  debe  ser  conocido  por  la  comunidad,  er?  cuyo 
nombre  se  contrató."  Y  el  deseo  central  del  irusí  en  ese  contrato,  es  el 
deseo  central  que  hemos  ya  expuesto:  que  se  le  autorice  para  traspasár 
todo  lo  de  las  tres  compañías  operadoras  en  San  José,  a  la  Empresa 
Costarricense  de  Electricidad.  ¿En  qué  forma  disimulan  ellos  esta  pre- 
tensión vital  para  sus  intereses?  Veamos  alguna  cláusula:  Comparece  de 
un  lado,  en  representación  del  Municipio,  su  Intendente;  de  otro  lado, 
palabras  textuales,  la  compañía  del  Tranvía  ''y  sus  cesionarios,  suce- 
sores y  demás  caushabientes."  Se  trataba  pues  ya,  directamente,  con  los  su 
cesores  de  una  compañía  que  se  desconocen,  y  con  sus  cesionarios  y 
demás  caushabientes.  Pudo  haberse  dicho  de  una  vez  que  se  contrataba 
con  la  Empresa  Costarricense  de  Electricidad,  segura  caushabíente  o  suce- 
sora  o  cesionaria  de  la  Compañía  del  Tranvía. 


Refiriéndose  a  esta  tal  Empresa  Costarricense  de  Electricidad,  el 
Lic.  don  Alfredo  González  Flores,  como  puede  verse  en  el  ''Diario  de 
Costa  Rica"  del  21,  23,  y  24  de  mayo  del  año  pasado,  cuando  atacaba 

el  contrato  obtenido  por  esas  gentes  con  ia  Comisión  de  Vías  Públicas, 
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tuvo  de  ella  estas  lógicas  y  naturales  expresiones:  "Las  estipulaciones 
de  la  escritura  social  de  la  Empresa.  Costarricense  de  Electricidad  ponen 
de  manifiesto  que  no  se  pueden  idear  mejores  salvaguardias  para  que 
sus  organizadores  cometan  toda  clase  de  saqueos.  Esa  escritura  es  sen^ 
cillamente  una  '^patente  de  corsario'*  extendida  por  el  Secretario  de  te- 
tado de  Florida,  y  de  la  cual  ha  pensado  aprovecharse  la  Electric  BoiW 
&  Share  Co.,  si  no  existiera,  por  supuesto,  el  Servicio  Nacional  de  Hec- 

tricidad^^^^^  haber  dejado  en  la  conciencia  de  mis  oyentes  la  evidencia 
de  que  en  lo  sustancial,  el  Interés  del  negocio  eléctrico  estriba  de  modo 
fundamental  por  parte  de  las  compañías,  en  que  se  le  reconozca  belige- 
rancia a  esa  Empresa  Costarricense  de  Electricidad,  fundada  en  FIcrIda 
especialmente  para  hacernos  contratar  con  una  hoiding  company,  for- 
fftada  exclusivamente  para  acaparar  nuestra  riqueza  eléctnca;  twlding 
compaña  que  es  apenas  un  ramal  ingeniado  por  la  American  Si  roreing 
Pbwér  Company,  la  cual  a  su  vez  no  es  sino  un  pequeño  "branch  m- 
significante  comparativamente,  de  la  Electric  Bond  &  Share  Co.,  la  cual 
es  subsidiaria  a  su  vez  de  la  National  Electric  Ught  Association. 

Criío  que  he  atendido  en  lo  posible  a  ia  pregunta  de  la  Sociedad 
Ala;  referente  a  la  naturaleza  de  las  empresas  que  han  puesto  sus  tien- 
das en  nuestro  suelo,  y  a  sus  gestiones  en  Costa  Rica.  Es  fácil  adivinar 
que  cada  punto  de  los  que  hemos  tocado  podría  ser  motivo  de  una 
disertación  aparte,  si  quisiérB^nos  todo  esto  bien  detallado. 

No  deseo  terminar  sin  agradecer  altamente  al  grupo  de  "Ala"  esta 
oportunidad  que  se  me  fia  briiídado  para  disertar  sobre  el  problema 
eléctrico  de  mi  país,  y  sin  liacer  un  grato  recuerdo  al  Lic.  don  Alfredo 
González  Flores,  a  quien  debo  la  dicha  de  haber  estudiado  un  proble- 
ma de  esta  magnitud:  efectivamente,  yo  considero  en  mi  vida  un  recuer- 
do satisfactorio,  el  haber  dedicado  algún  tiempo  de  ella  a  estas  cosas,  y 
ello  S8  lo  debo  a  don  Alfredo. 
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HEREDIA,  COSTA  RICA 

Artículo  i",  de  los  Estatutos.— Con  el  nombre  de  «ALA»  que- 
da fundada  en  la  ciudad  de  Heredia  una  asociación  de 
personas  de  buena  voluntad  con  el  objeto  de  promover  el 
progreso  material,  social  y  cultural  de  la  Provincia,  y  coo- 
perar en  la  resolución  de  todos  los  problemas  de  interés 
público  que  afecten  a  Heredia. 
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2......  Lic.  don  MARIO  FLORES. 

Don  MOISES  CORTES. 


M6H  iu^m 


ENDOF 
TITLE 


